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DOMINGO,  10 DE NOVIEMBRE DE 2019 

Una misma meta. 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, por encima de mis deberes tengo la necesidad de 

escucharte, de hablarte, de tener un encuentro. Quiero estar a tu lado, al 

menos por unos momentos para que transformes mi mente y mi corazón 

y que, de esta forma, pueda pensar en Ti y amar a todos a través de Ti. 

 

Petición 

 

Dios mío, hazme poner todas mis esperanzas en las alegrías del cielo. 

 

Lectura del segundo libro de los Macabeos (2 Mac.7,1-2.9-14) 

 

En aquellos días, sucedió que arrestaron a siete hermanos con su madre. 

El rey los hizo azotar con látigos y nervios para forzarlos a comer carne 

de cerdo, prohibida por la ley. Uno de ellos habló en nombre de los 

demás: «Qué pretendes sacar de nosotros? Estamos dispuestos a morir 

antes que quebrantar la ley de nuestros padres». El segundo, estando a 

punto de morir, dijo: «Tú, malvado, nos arrancas la vida presente; pero, 

cuando hayamos muerto por su ley, el Rey del universo nos resucitará 

para una vida eterna». Después se burlaron del tercero. Cuando le 

pidieron que sacara la lengua, lo hizo enseguida y presentó las manos 

con gran valor. Y habló dignamente: «Del Cielo las recibí y por sus leyes 

las desprecio; espero recobrarlas del mismo Dios». El rey y su corte se 

asombraron del valor con que el joven despreciaba los tormentos. 

Cuando murió este, torturaron de modo semejante al cuarto. Y, cuando 

estaba a punto de morir, dijo: «Vale la pena morir a manos de los 

hombres, cuando se tiene la esperanza de que Dios mismo nos resucitará. 

Tú, en cambio, no resucitarás para la vida». 
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Salmo (Sal 16,1.5-6.8.15) 

 

Al despertar me saciaré de tu semblante, Señor. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Tesalonicenses (2 Tes. 2,16–3,5) 

 

Hermanos: Que el mismo Señor nuestro, Jesucristo, y Dios, nuestro 

Padre, que nos ha amado y nos ha regalado un consuelo eterno y una 

esperanza dichosa, consuele vuestros corazones y os dé fuerza para toda 

clase de palabras y obras buenas. Por lo demás, hermanos, orad por 

nosotros, para que la palabra del Señor siga avanzando y sea glorificada, 

como lo fue entre vosotros, y para que nos veamos libres de la gente 

perversa y malvada, porque la fe no es de todos. El Señor, que es fiel, os 

dará fuerzas y os librará del Maligno. En cuanto a vosotros, estamos 

seguros en el Señor de que ya cumplís y seguiréis cumpliendo todo lo 

que os hemos mandado. Que el Señor dirija vuestros corazones hacia el 

amor de Dios y la paciencia en Cristo. 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 20,27-38) 

 

En aquel tiempo, se acercaron algunos saduceos, los que dicen que no 

hay resurrección, y preguntaron a Jesús: «Maestro, Moisés nos dejó 

escrito: “Si a uno se le muere su hermano, dejando mujer pero sin hijos, 

que tome la mujer como esposa y de descendencia a su hermano. Pues 

bien, había siete hermanos; el primero se casó y murió sin hijos. El 

segundo y el tercero se casaron con ella, y así los siete, y murieron todos 

sin dejar hijos. Por último, también murió la mujer. Cuando llegue la 

resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer? Porque los siete la tuvieron 

como mujer». Jesús les dijo: «En este mundo los hombres se casan y las 

mujeres toman esposo, pero los que sean juzgados dignos de tomar parte 

en el mundo futuro y en la resurrección de entre los muertos no se 

casarán ni ellas serán dadas en matrimonio. Pues ya no pueden morir, ya 
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que son como ángeles; y son hijos de Dios, porque son hijos de la 

resurrección. Y que los muertos resucitan, lo indicó el mismo Moisés en el 

episodio de la zarza, cuando llama al Señor: “Dios de Abrahán, Dios de 

Isaac, Dios de Jacob”. No es Dios de muertos, sino de vivos: porque para 

él todos están vivos». 

 

Releemos el evangelio 

Catecismo de la Iglesia Católica 

§ 989-993 

 

«Creo en la resurrección de la carne» (Credo) 

 

Creemos firmemente, y así lo esperamos, que del mismo modo que 

Cristo ha resucitado verdaderamente de entre los muertos, y que vive 

para siempre, igualmente los justos después de su muerte vivirán para 

siempre con Cristo resucitado y que él los resucitará en el último día, 

Como la suya, nuestra resurrección será obra de la Santísima Trinidad: «Si 

el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en 

vosotros, Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos dará también la 

vida a vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que habita en vosotros» 

(Rm 8,11).  

 

El término «carne» designa al hombre en su condición de debilidad 

y de mortalidad. La «resurrección de la carne» significa que, después de la 

muerte, no habrá solamente vida del alma inmortal, sino que también 

nuestros «cuerpos mortales» volverán a la vida. Creer en la resurrección 

de los muertos ha sido desde sus comienzos un elemento esencial de la fe 

cristiana. «La resurrección de los muertos es esperanza de los cristianos; 

somos cristianos por creer en ella» (Tertuliano): «¿Cómo andan diciendo 

algunos entre vosotros que no hay resurrección de muertos? Si no hay 

resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no resucitó Cristo, 

vana es nuestra predicación, vana también nuestra fe... ¡Pero no! Cristo 

resucitó de entre los muertos como primicias de los que murieron (1C 

15,12-14.20).  



5 
 

La resurrección de los muertos fue revelada progresivamente por 

Dios a su Pueblo. La esperanza de la resurrección corporal de los muertos 

se impuso como una consecuencia intrínseca de la fe en un Dios creador 

del hombre todo entero, alma y cuerpo... Los fariseos y muchos 

contemporáneos del Señor esperaban la resurrección. Jesús la enseña 

firmemente. A los saduceos que la niegan responde: « Vosotros no 

conocéis ni las Escrituras ni el poder de Dios, vosotros estáis en el error» 

La fe en la resurrección descansa en la fe en Dios que «no es un Dios de 

muertos sino de vivos». 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Por eso Jesús abre nuestros ojos a la realidad. Estamos llamados a 

la felicidad, a ser bienaventurados, y lo somos desde el momento en que 

nos ponemos de la parte de Dios, de su Reino, de la parte de lo que no 

es efímero, sino que perdura para la vida eterna. Nos alegramos si nos 

reconocemos necesitados ante Dios, y esto es muy importante: “Señor, te 

necesito”, y si como Él y con Él estamos cerca de los pobres, de los 

afligidos y de los hambrientos.  

 

Nosotros también lo somos ante Dios: somos pobres, afligidos, 

tenemos hambre ante Dios. Somos capaces de alegría cada vez que, 

poseyendo los bienes de este mundo, no los convertimos en ídolos a los 

que vender nuestra alma, sino que somos capaces de compartirlos con 

nuestros hermanos.» (Ángelus de S.S. Francisco, 17 de febrero de 2019). 

 

Meditación 

 

Dado que hemos sido llamados a la vida, surge en nosotros el 

deseo de conocer bien la razón por la cual estamos en este mundo. 

Puede ser confuso lo que debemos hacer día tras día. Sin embargo, 

puede permanecer la certeza de nuestra meta final: «somos creados para 

el cielo». 
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Todo sale de Dios y, por lo mismo, a Él regresamos. Los caminos de 

regreso son muy diversos. Cada persona tiene su propio camino, pero 

tenemos en común una misma meta, pues regresamos al que todo nos lo 

ha dado, regresamos a nuestro origen. Para tener claro esto, Dios nos 

llama a través del matrimonio, a través de la vida consagrada... Cada 

uno de nosotros encuentra su propia vocación y escucha a Dios de una 

forma diversa. 

 

Hay una cosa en común entre todas las vocaciones, todos estamos 

llamado a vivir. La vida es un don que nos permite ser peregrinos por 

este mundo. La meta nos espera, y cuando lleguemos, no tendremos 

necesidad de seguir caminando, no tendremos necesidad de seguir 

buscando, ya no habrá que formar nuevas familias, pues seremos una 

única familia. 

 

De cara a esta meta debemos atravesar todas las dificultades. De 

cara a esta meta debemos vivir para ser testigos de esta realidad. Somos 

peregrinos por este mundo, tenemos la necesidad de ser conscientes para 

que esta realidad sea clara en nuestro presente. Tengamos presente que 

hemos nacido para vivir eternamente, que hemos sido llamados a la 

vida, pero la vida eterna. 

 

Oración final 

 

También esta vida terrena está repleta de amor, de dones de 

“verdad”, dones escondidos y al mismo tiempo revelados por el signo... 

Siento inmenso agradecimiento por todos los valores humanos. Vivir en 

comunión con la creación, en amistad con los hermanos, en apertura 

hacia la obra de Dios y la obra del hombre, en permanente experiencia 

de los dones de la vida, aunque sean dones sufridos, aunque sean 

sencillamente humanos, es una gracia continua, un don que no termina. 

(Del diario místico de la Hermana María Evangelista de la Santísima Trinidad, 

O.Carm.) 
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LUNES, 11 DE NOVIEMBRE DE 2019 

SAN MARTÍN DE TOURS, obispo 

Señor, auméntanos la fe. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te pido la gracia de renovar y aumentar en mí el don de la 

fe, y que mi vida sea guiada por ella. 

 

Petición 

 

Jesús, dame un corazón misericordioso, como el tuyo. 

 

Comienzo del libro de la Sabiduría (Sab. 1,1-7) 

 

Amad la justicia, los que regís la tierra, pensad correctamente del Señor y 

buscadlo con corazón entero. Lo encuentran los que no exigen pruebas, 

y se revela a los que no desconfían. Los razonamientos retorcidos alejan 

de Dios, y su poder, sometido a prueba, pone en evidencia a los necios. 

La sabiduría no entra en alma de mala ley ni habita en cuerpo deudor 

del pecado. El espíritu educador y santo rehúye la estratagema, levanta 

el campo ante los razonamientos sin sentido y se rinde ante el asalto de 

la injusticia. La sabiduría es un espíritu amigo de los hombres que no deja 

impune al deslenguado; Dios penetra sus entrañas, vigila puntualmente 

su corazón y escucha lo que dice su lengua. Porque el espíritu del Señor 

llena la tierra y, como da consistencia al universo, no ignora ningún 

sonido. 

 

Salmo (Sal 138,1-3a.3b-6.7-8.9-10) 

 

Guíame, Señor, por el camino eterno. 
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Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 17,1-6) 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Es inevitable que sucedan 

escándalos; pero ¡ay del que los provoca! Al que escandaliza a uno de 

estos pequeños, más le valdría que le encajaran en el cuello una piedra 

de molino y lo arrojasen al mar. Tened cuidado. Si tu hermano te 

ofende, repréndelo; si se arrepiente, perdónalo; si te ofende siete veces 

en un día, y siete veces vuelve a decirte: "Lo siento", lo perdonarás.» Los 

apóstoles le pidieron al Señor: «Auméntanos la fe.» El Señor contestó: «Si 

tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa morera: "Arráncate 

de raíz y plántate en el mar." Y os obedecería.» 

 

Releemos el evangelio 

San Cipriano (c. 200-258) 

obispo de Cartago y mártir 

Los Beneficios de la paciencia 

 

«Tú, perdónalo» 

 

«El amor disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, 

aguanta sin límites» (1C 13,7). Con ello el apóstol Pablo nos quiere 

enseñar que si esta virtud se puede mantener con una firmeza tal, es 

porque está unida a una paciencia a toda prueba. Y dice más: 

«Sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos en mantener la unidad 

del Espíritu con el vínculo de la paz» (Ef 4,2). No es posible mantener la 

unidad ni la paz si los hermanos no se esfuerzan en practicar la tolerancia 

mutua y el vínculo de la concordia, gracias a la paciencia. ¿Y qué decir 

aún de no jurar, ni maldecir, de no reclamar lo que nos han quitado, de 

presentar la otra mejilla a quien nos bofetea, de perdonar al hermano 

que ha pecado contra nosotros, no solamente setenta veces siete, sino 

todos sus errores, amar a nuestros enemigos, orar por nuestros 

adversarios y por los que nos persiguen? ¿Cómo conseguir todo esto si 

no se es firmemente paciente y tolerante? Es lo que hizo san Esteban 

cuando, en lugar de clamar venganza, pidió misericordia para sus 



9 
 

verdugos diciendo: «¡Señor, no les tengas en cuenta este pecado!» (Hch 

7,60). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La fe requiere un camino, una salida, hace milagros si salimos de 

nuestras certezas acomodadas, si dejamos nuestros puertos seguros, 

nuestros nidos confortables. La fe aumenta con el don y crece con el 

riesgo. La fe avanza cuando vamos equipados de la confianza en Dios.  

 

La fe se abre camino a través de pasos humildes y concretos, como 

humildes y concretos fueron el camino de los leprosos y el baño en el río 

Jordán de Naamán. También es así para nosotros: avanzamos en la fe 

con el amor humilde y concreto, con la paciencia cotidiana, invocando a 

Jesús y siguiendo hacia adelante.» (Homilía de S.S. Francisco, 13 de octubre 

de 2019). 

 

Meditación 

 

Es la petición que dirigen los apóstoles a Jesús después de escuchar 

su palabra. En su enseñanza, Él nos invita a tener cuidado de no ser 

ocasión o escándalo de pecado y a ser pacientes con el prójimo. Es una 

invitación a ser testimonios y custodios del don que hemos recibido, 

desde su corazón, en nuestro bautismo: el don de ser hijos Dios, el don 

de la fe y la caridad. 

 

El bautismo nos ha liberado de la esclavitud y de la mancha del 

pecado y nos ha unido al amor de Dios. Este don, que debemos 

custodiar y testimoniar, puede ser despreciado y abandonado, porque 

existe en nosotros la debilidad. Por ello, los apóstoles dirigen esa 

petición al Señor, pues saben que las palabras que acaban de escuchar no 

siempre serán fáciles de vivir. Seguramente muchas veces hemos caído en 

el pecado, no hemos sido capaces de perdonar en un primer momento a 
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nuestro hermano, a nuestro prójimo, lo que nos ha llevado al olvido del 

don recibido, de la vivencia y conciencia de lo que somos: hijos de Dios. 

 

Rezar esa petición, que hoy leemos en el Evangelio, es una petición 

que debemos tener siempre en el corazón pues expresa toda nuestra 

realidad; en ella reconocemos que sin Él nada podemos, aceptamos 

nuestra debilidad y dejamos que el Señor la sostenga y la sane con su 

amor. Rezarla es reconocer en Él a nuestro Padre, abrirnos a su amor y 

gracia; es reconocer que poseemos un don maravilloso que no queremos 

perder, sino que queremos custodiar, vivir y testimoniar. No importa la 

situación en la que nos encontremos, siempre llenos de confianza y paz, 

dirigiendo nuestra mirada y corazón a Dios, podemos decir: Señor 

aumenta mi fe. 

 

Oración final 

 

¡Cantadle, tañed para él, 

recitad todas sus maravillas; 

gloriaos en su santo nombre, 

se alegren los que buscan a Yahvé! (Sal 105,2-3) 

 

 

MARTES, 12 DE NOVIEMBRE DE 2019 

SAN JOSAFAT, OBISPO Y MÁRTIR 

Jesús ayúdame a ser espiritual. 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, ayúdame a conocerte como la Persona que más me ama, 

aunque sea un «siervo inútil». 
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Petición 

 

Señor, te pido perdón por todas las veces en que he sido soberbio, 

por los días en los que me he alejado de ti, por las ocasiones en las que 

no he vivido la caridad.  

 

Te suplico toda tu gracia y misericordia para poder ser humilde en 

lo más profundo de mi corazón para ser digno de presentarme ante ti en 

esta oración. 

 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 2,23–3,9) 

 

Dios creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo a imagen de su 

propio ser; pero la muerte entró en el mundo por la envidia del diablo, 

y los de su partido pasarán por ella. En cambio, la vida de los justos está 

en manos de Dios, y no los tocará el tormento. La gente insensata 

pensaba que morían, consideraba su tránsito como una desgracia, y su 

partida de entre nosotros como una destrucción; pero ellos están en paz. 

La gente pensaba que cumplían una pena, pero ellos esperaban de lleno 

la inmortalidad; sufrieron pequeños castigos, recibirán grandes favores, 

porque Dios los puso a prueba y los halló dignos de si; los probó como 

oro en crisol, los recibió como sacrificio de holocausto; a la hora de la 

cuenta resplandecerán como chispas que prenden por un cañaveral; 

gobernarán naciones, someterán pueblos, y el Señor reinará sobre ellos 

eternamente. Los que confían en él comprenderán la verdad, los fieles a 

su amor seguirán a su lado; porque quiere a sus devotos, se apiada de 

ellos y mira por sus elegidos. 

 

Salmo (Sal 33,2-3.16-17.18-19) 

 

Bendigo al Señor en todo momento. 
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Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 17,7-10) 

 

En aquel tiempo, dijo el Señor: «Suponed que un criado vuestro trabaja 

como labrador o como pastor; cuando vuelve del campo, ¿quién de 

vosotros le dice: "En seguida, ven y ponte a la mesa" ¿No le diréis: 

"Prepárame de cenar, cíñete y sírveme mientras como y bebo, y después 

comerás y beberás tú" ¿Tenéis que estar agradecidos al criado porque ha 

hecho lo mandado? Lo mismo vosotros: Cuando hayáis hecho todo lo 

mandado, decid: "Somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que 

teníamos que hacer."» 

 

Releemos el evangelio 

San Cipriano (c. 200-258) 

obispo de Cartago y mártir 

Los Beneficios de la paciencia 

 

«Tú, perdónalo» 

 

«El amor disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, 

aguanta sin límites» (1C 13,7). Con ello el apóstol Pablo nos quiere 

enseñar que si esta virtud se puede mantener con una firmeza tal, es 

porque está unida a una paciencia a toda prueba. Y dice más: 

«Sobrellevaos mutuamente con amor; esforzaos en mantener la unidad 

del Espíritu con el vínculo de la paz» (Ef 4,2).  

 

No es posible mantener la unidad ni la paz si los hermanos no se 

esfuerzan en practicar la tolerancia mutua y el vínculo de la concordia, 

gracias a la paciencia. ¿Y qué decir aún de no jurar, ni maldecir, de no 

reclamar lo que nos han quitado, de presentar la otra mejilla a quien nos 

bofetea, de perdonar al hermano que ha pecado contra nosotros, no 

solamente setenta veces siete, sino todos sus errores, amar a nuestros 

enemigos, orar por nuestros adversarios y por los que nos persiguen? 

¿Cómo conseguir todo esto si no se es firmemente paciente y tolerante? 

Es lo que hizo san Esteban cuando, en lugar de clamar venganza, pidió 
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misericordia para sus verdugos diciendo: «¡Señor, no les tengas en cuenta 

este pecado!» (Hch 7,60). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Lo recuerda el Evangelio, que habla de “siervos inútiles”. Es una 

expresión que también puede significar “siervos sin beneficio”. Significa 

que no nos esforzamos para conseguir algo útil para nosotros, un 

beneficio, sino que gratuitamente damos porque lo hemos recibido 

gratis.  

Toda nuestra alegría será servir porque hemos sido servidos por 

Dios, que se ha hecho nuestro siervo. Queridos hermanos, sintámonos 

convocados aquí para servir, poniendo en el centro el don de Dios.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 6 de octubre de 2019). 

 

Meditación 

 

Cuando leemos este pasaje, nos podemos sentir un poco insultados, 

como si las palabras «siervos inútiles» chocaran en nuestro interior. El 

hombre natural que hay dentro de nosotras así lo percibe. Nuestra 

naturaleza humana salta pues no son palabras bonitas en el ámbito 

humano. Aunque es Jesús quien lo dice. ¡Es Él!! ¿Cómo una persona que 

me ama me puede hablar así? 

 

Jesús le habla al hombre espiritual. En el ámbito espiritual estas 

palabras toman un significado completamente diferente. En el ámbito 

espiritual el ser siervo inútil es una realidad, es una verdad. Si me pide 

Jesús que convierta el corazón de mi mejor amigo que va por mal 

camino, no puedo. Por más que quiera, no puedo. 

 

Entonces empiezo a comprender que ese campo de dónde venían 

los trabajadores no es mi campo sino el campo del Dueño. Empiezo a 

comprender que no es mi misión, sino es la misión que el Padre le 

encomendó a Jesús. Que soy enviado a pastorear, a labrar el campo, a 



14 
 

preparar la tierra, a moverla y regarla para que, cuando el sembrador 

salga a sembrar, la semilla caiga en buena tierra. Jesús sí tiene el poder de 

convertir el corazón de mi mejor amigo que va por mal camino. Me 

quiere utilizar para obrar en él. Me invita a colaborar con Él en su 

misión. Solamente soy un siervo inútil. 

 

Cuando siervo inútil aparenta ser un reproche de Jesús, es más bien 

un regalo. Me está guiando, me está enseñando gratuitamente el camino 

de la pobreza espiritual. «Bienaventurados los pobres de espíritu». María 

enaltece este atributo de Dios en su magnificat: «derriba del trono a los 

poderosos y enaltece a los humildes». (Lc 1,52) 

 

Oración final 

 

Conoce Yahvé la vida de los íntegros 

su heredad durará para siempre; 

en tiempo de escasez no se avergonzarán, 

en días de penuria gozarán de hartura. (Sal 37,18-19) 

 

 

MIERCOLES, 13 DE NOVIEMBRE DE 2019 

Lo que Jesús ve. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame a ver mi realidad con tu mirada. 

 

Petición 

 

Señor, enséñame a obedecer y a vivir con amor tus Mandamientos 

 

 

 



15 
 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 6,1-11) 

 

Escuchad, reyes, y entended; aprendedlo, gobernantes del orbe hasta sus 

confines; prestad atención, los que domináis los pueblos y alardeáis de 

multitud de súbditos; el poder os viene del Señor, y el mando, del 

Altísimo: él indagará vuestras obras y explorará vuestras intenciones; 

siendo ministros de su reino, no gobernasteis rectamente, ni guardasteis 

la ley, ni procedisteis según la voluntad de Dios. Repentino y 

estremecedor vendrá sobre vosotros, porque a los encumbrados se les 

juzga implacablemente. A los más humildes se les compadece y perdona, 

pero los fuertes sufrirán una fuerte pena; el Dueño de todos no se 

arredra, no le impone la grandeza: él creó al pobre y al rico y se 

preocupa por igual de todos, pero a los poderosos les aguarda un 

control riguroso. Os lo digo a vosotros, soberanos, a ver si aprendéis a 

ser sabios y no pecáis; los que observan santamente su santa voluntad 

serán declarados santos; los que se la aprendan encontrarán quien los 

defienda. Ansiad, pues, mis palabras; anheladlas, y recibiréis instrucción. 

 

Salmo (Sal 81,3-4.6-79 

 

Levántate, oh Dios, y juzga la tierra 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 17,11-19) 

 

Yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y Galilea. 

Cuando iba a entrar en un pueblo, vinieron a su encuentro diez leprosos, 

que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: «Jesús, maestro, ten 

compasión de nosotros.» Al verlos, les dijo: «ld a presentaros a los 

sacerdotes.» Y, mientras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, 

viendo que estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y 

se echó por tierra a los pies de Jesús, dándole gracias. Éste era un 

samaritano. Jesús tomó la palabra y dijo: «¿No han quedado limpios los 

diez?; los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este 
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extranjero para dar gloria a Dios?» Y le dijo: «Levántate, vete; tu fe te ha 

salvado.» 

 

Releemos el evangelio 
San Bernardo (1091-1153) 

monje cisterciense y doctor de la Iglesia 

Sermones diversos, nº 27 

 

«¡No ha vuelto más que este extranjero!» 

 

Dichoso este leproso samaritano que reconoció que «no tenía nada 

que no lo hubiera recibido» » (1Co 4,7). Él «guardó hasta el último día el 

encargo que se le había confiado» (2Tm 1,12) y regresó donde estaba el 

Señor para darle gracias.  

 

Dichoso aquel que, a cada don de la gracia, vuelve hacia aquél en 

quien se encuentra la plenitud de toda gracia, porque si somos 

agradecidos con él por todo lo que hemos recibido, preparamos en 

nosotros mismos un lugar para la gracia... más abundantemente. En 

efecto, sólo nuestro desagradecimiento puede parar nuestro progreso en 

el camino de nuestra conversión... Dichoso, pues, el que se mira como 

un extranjero, y sabe dar abundantemente las gracias incluso por los más 

pequeños beneficios recibidos, teniendo en cuenta que todo lo que se da 

a un extranjero y a un desconocido es un don puramente gratuito.  

 

Por el contrario, que desdichados y miserables somos cuando, 

después de habernos mostrado timoratos, humildes y devotos olvidamos 

seguidamente cuán gratuito es lo que hemos recibido... Os ruego, pues, 

hermanos, mantengámonos cada vez más humildes bajo la poderosa 

mano de Dios (1P 5,6)... Mantengámonos con gran devoción en la 

acción de gracias y nos concederá la única gracia que puede salvar 

nuestras almas. Seamos agradecidos, no sólo de palabra o con la punta 

de los labios, sino por las obras y en verdad. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es hermoso ver que ese hombre sanado, que era un samaritano, 

expresa la alegría con todo su ser: alaba a Dios a grandes gritos, se 

postra, agradece. El culmen del camino de fe es vivir dando gracias. 

Podemos preguntarnos: nosotros, que tenemos fe, ¿vivimos la jornada 

como un peso a soportar o como una alabanza para ofrecer? 

¿Permanecemos centrados en nosotros mismos a la espera de pedir la 

próxima gracia o encontramos nuestra alegría en la acción de gracias? 

Cuando agradecemos, el Padre se conmueve y derrama sobre nosotros el 

Espíritu Santo.  

 

Agradecer no es cuestión de cortesía, de buenos modales, es 

cuestión de fe. Un corazón que agradece se mantiene joven. Decir: 

“Gracias, Señor” al despertarnos, durante el día, antes de irnos a 

descansar es el antídoto al envejecimiento del corazón, porque el 

corazón envejece y se malacostumbra. Así también en la familia, entre los 

esposos: acordarse de decir gracias. Gracias es la palabra más sencilla y 

beneficiosa.» (Homilía de S.S. Francisco, 13 de octubre de 2019). 

 

Meditación 

 

Cuando leemos este pasaje, lo más habitual es que nos veamos 

como los leprosos. Después de todo, somos más o menos conscientes de 

la lepra del pecado que carcome nuestro interior. Si nos sentimos 

particularmente bendecidos, tal vez lleguemos a identificarnos con el 

leproso que regresó a agradecer. Sin embargo, adentrémonos en esta 

ocasión desde una óptica diversa. Adoptemos los ojos de Cristo. 

¿Qué es lo que Él ve? Un grupo de hombres que, sabedores de su 

desgracia, no se atreven a acercarse demasiado a su persona. Al mismo 

tiempo, no obstante, esto no les impide elevar su súplica hasta sus oídos. 

Les han hablado de los milagros que Jesús hace, y algo muy dentro de su 

corazón les impulsa a confiar que quizás puede suceder también con 

ellos. 
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Jesús siente misericordia; se conmueve. Lo llaman ‘maestro’, es 

cierto. Todavía no lo reconocen como ‘Señor’. Pero de todos modos Él 

es magnánimo: desea curarles. Da una indicación sencilla, la de 

presentarse ante las autoridades del templo. Es una invitación a dar un 

paso más, aunque aún no está claro. Ellos, no sin cierto asombro, 

obedecen. Y de camino quedan curados. 

 

Jesús aguarda ansioso que regresen, pero sus ojos distinguen a sólo 

uno de los diez. ¿Se entristece? Quizás, mas no porque no hayan actuado 

como esperaba, sino porque se han perdido del verdadero milagro, que 

es el paso de la fe. Ahora todo está claro. Por eso, al llegar este leproso 

curado a sus brazos, Jesús lo acogió y lo envío, asegurándole que era su 

fe la que le había salvado. 

 

La caridad de Cristo brota desde su Corazón todos los días para ir a 

encontrarse con nuestros corazones, siempre y cuando estén rebosantes 

de esperanza. De ese encuentro brota la fe, que nos da la certeza, y el 

amor de que la persona en quien confiamos es verdaderamente nuestro 

Dios y Señor. ¿Qué nos toca hacer, entonces? ¡Asegurarnos que nada nos 

quite la esperanza! 

 

Oración final 

 

Yahvé es mi pastor, nada me falta. 

En verdes pastos me hace reposar. 

Me conduce a fuentes tranquilas. (Sal 23,1-2) 
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JUEVES, 14 DE NOVIEMBRE DE 2019 

El Reino está en ti. 

 

Oración introductoria 

 

Creo, Señor, que tu reino está en mí. Te amo por eso, y te lo 

agradezco. Hazme descubrirlo cada día más, y amarlo con más fuerza en 

cada momento. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de orar y de hablar contigo de corazón a corazón 

 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 7,22–8,1) 

 

La sabiduría es un espíritu inteligente, santo, único, múltiple, sutil, móvil, 

penetrante, inmaculado, lúcido, invulnerable, bondadoso, agudo, 

incoercible, benéfico, amigo del hombre, firme, seguro, sereno, 

todopoderoso, todo vigilante, que penetra todos los espíritus 

inteligentes, puros, sutilísimos. La sabiduría es más móvil que cualquier 

movimiento, y, en virtud de su pureza, lo atraviesa y lo penetra todo; 

porque es efluvio del poder divino, emanación purísima de la gloria del 

Omnipotente; por eso, nada inmundo se le pega. Es reflejo de la luz 

eterna, espejo nítido de la actividad de Dios e imagen de su bondad. 

Siendo una sola, todo lo puede; sin cambiar en nada, renueva el 

universo, y, entrando en las almas buenas de cada generación, va 

haciendo amigos de Dios y profetas; pues Dios ama sólo a quien convive 

con la sabiduría. Es más bella que el sol y que todas las constelaciones; 

comparada a la luz del día, sale ganando, pues a éste le releva la noche, 

mientras que a la sabiduría no le puede el mal. Alcanza con vigor de 

extremo a extremo y gobierna el universo con acierto.  
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Salmo (Sal 118) 

 

Tu palabra, Señor, es eterna 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 17,20-25) 

 

En aquel tiempo, a unos fariseos que le preguntaban cuándo iba a llegar 

el reino de Dios, Jesús les contestó: «El reino de Dios no vendrá 

espectacularmente, ni anunciarán que está aquí o está allí; porque mirad, 

el reino de Dios está dentro de vosotros.» Dijo a sus discípulos: «Llegará 

un tiempo en que desearéis vivir un día con el Hijo del hombre, y no 

podréis. Si os dicen que está aquí o está allí no os vayáis detrás. Como el 

fulgor del relámpago brilla de un horizonte a otro, así será el Hijo del 

hombre en su día. Pero antes tiene que padecer mucho y ser reprobado 

por esta generación.» 

 

Releemos el evangelio 
San John Henry Newman (1801-1890) 

teólogo, fundador del Oratorio en Inglaterra 

Sermón «El mundo invisible», PPS vol. 4, nº 13 

 

«El reino de Dios está dentro de vosotros» 

 

¿Le es difícil a la fe admitir las palabras de la Escritura que se refieren 

a nuestras relaciones con un mundo superior a nosotros?... Este mundo 

espiritual está presente aunque es invisible; es ya presente, no sólo 

futuro, y no nos es distante. No está por encima del cielo ni más allá del 

sepulcro; está presente ahora y aquí: «El reino de Dios está dentro de 

nosotros». Es san Pablo que habla de él: «No nos fijamos en lo que se ve, 

sino en lo que no se ve. Lo que se ve es transitorio, lo que no se ve es 

eterno» (2C 4,18)... Así es el reino de Dios escondido; y de la misma 

manera que ahora está escondido, de esta misma manera será revelado 

en el momento oportuno.  
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Los hombres creen ser los amos del mundo y que pueden hacer de 

él lo que quieran. Creen ser sus propietarios y poseer un poder sobre su 

curso... Pero este mundo está habitado por los sencillos de Cristo a 

quienes desprecian y por sus ángeles en quienes no creen. Éstos son los 

que tomarán posesión de él cuando se manifestarán. Por ahora «todas las 

cosas» aparentemente «continúan tal como eran desde el principio de la 

creación» y los que se burlan de él preguntan: ¿Dónde queda la promesa 

de su venida?» (2P 3,4). Pero en el tiempo señalado habrá una 

«manifestación de los hijos de Dios» y los santos escondidos «brillarán 

como el sol en el Reino de su Padre» (Rm 8,19; Mt 13,43).  

 

La aparición de los ángeles a los pastores fue de manera súbita: «De 

pronto, en torno al ángel, apareció una legión del ejército celestial» (Lc 

2,13). Inmediatamente antes la noche era igual a otra noche cualquiera –

los pastores vigilaban sus rebaños- y observaban el curso de la noche: las 

estrellas seguían su curso; era medianoche; de ninguna manera esperaban 

semejante cosa cuando se les apareció el ángel. Así son el poder y la 

fuerza escondida en las cosas visibles. Se manifiestan cuando Dios lo 

quiere. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Con estas exigencias, el Señor quiere preparar a sus discípulos a la 

fiesta de la irrupción del Reino de Dios liberándolos de ese obstáculo 

dañino, en definitiva, una de las peores esclavitudes: el vivir para sí. Es la 

tentación de encerrarse en pequeños mundos que termina dejando poco 

espacio para los demás: ya no entran los pobres, ya no se escucha la voz 

de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el 

entusiasmo por hacer el bien.  

 

Muchos, al encerrarse, pueden sentirse “aparentemente” seguros, 

pero terminan por convertirse en personas resentidas, quejosas, sin vida. 

Esa no es la opción de una vida digna y plena, ese no es el deseo de Dios 
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para nosotros, esa no es la vida en el Espíritu que brota del corazón de 

Cristo resucitado.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

¿Cuándo llega el Reino de Dios? El Reino de Dios está en mí. Puede 

que en mí día a día busque el Reino de Dios de forma equivocada. Mi 

rutina es muy seca, desmotivada, tranquila... y yo sigo esperando una luz 

especial de Dios, algo que me inflame instantáneamente y me haga sentir 

un celo abrasador. Pero no debe ser así. El Reino de Dios no es una 

emoción, no se trata de adquirir una personalidad apasionada. También 

Elías esperaba encontrar a Dios en el huracán, en el terremoto o en el 

rayo, mas no lo encontró sino en la brisa suave.  

 

Del mismo modo no encontraré al Señor en actividades específicas, 

o en aparentar un cierto tipo de personalidad ajena (incluso cuando esa 

apariencia sea virtuosa). El Reino no es un relámpago alucinante ni se 

busca fuera, sino que el Reino está en ti, Dios lo puso en ti. El Reino está 

en tu tranquilidad y en tu pasión, en la paz y en la acción; está igual en 

tus tristezas como en tus gozos, en la misión más aventurera, como en la 

conversación más simple. No lo busques fuera, no andes tras él de un 

lado para otro como un desesperado. Lo llevas dentro y lo debes 

compartir. 

 

Oración final 

 

Dios guarda por siempre su lealtad, 

que hace justicia a los oprimidos, 

que da pan a los hambrientos. 

Yahvé libera a los condenados. (Sal 146,6-7) 
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VIERNES, 15 DE NOVIEMBRE DE 2019 

Un Reino que trasciende. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que cuando una persona me encuentre, se encuentre Contigo 

el día de hoy. 

 

Petición 

 

Señor, Tú sabes cuánto me cuesta vivir con desapego de mí mismo. 

Te pido tu gracia para saber desprenderme de mi juicio y voluntad para 

poder abrirme a tu gracia. Quiero hoy vaciarme un poco más de mí, 

para que me llenes más con tu amor. 

 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 13,1-9) 

 

Eran naturalmente vanos todos los hombres que ignoraban a Dios y 

fueron incapaces de conocer al que es, partiendo de las cosas buenas que 

están a la vista, y no reconocieron al Artífice, fijándose en sus obras, sino 

que tuvieron por dioses al fuego, al viento, al aire leve, a las órbitas 

astrales, al agua impetuosa, a las lumbreras celestes, regidoras del mundo. 

Si, fascinados por su hermosura, los creyeron dioses, sepan cuánto los 

aventaja su Dueño, pues los creó el autor de la belleza; y si los asombró 

su poder y actividad, calculen cuánto más poderoso es quien los hizo; 

pues, por la magnitud y belleza de las criaturas, se descubre por analogía 

el que les dio el ser. Con todo, a éstos poco se les puede echar en cara, 

pues tal vez andan extraviados, buscando a Dios y queriéndolo 

encontrar; en efecto, dan vueltas a sus obras, las exploran, y su 

apariencia los subyuga, porque es bello lo que ven. Pero ni siquiera éstos 

son perdonables, porque, si lograron saber tanto que fueron capaces de 

averiguar el principio del cosmos, ¿cómo no encontraron antes a su 

Dueño? 
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Salmo (Sal 18,2-3.4-5) 

 

El cielo proclama la gloria de Dios 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 17,26-37) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Como sucedió en los días de 

Noé, así será también en los días del Hijo del hombre: comían, bebían y 

se casaban, hasta el día que Noé entró en el arca; entonces llegó el 

diluvio y acabó con todos. Lo mismo sucedió en tiempos de Lot: comían, 

bebían, compraban, vendían, sembraban, construían; pero el día que Lot 

salió de Sodoma, llovió fuego y azufre del cielo y acabó con todos. Así 

sucederá el día que se manifieste el Hijo del hombre. Aquel día, si uno 

está en la azotea y tiene sus cosas en casa, que no baje por ellas; si uno 

está en el campo, que no vuelva. Acordaos de la mujer de Lot. El que 

pretenda guardarse su vida la perderá; y el que la pierda la recobrará. Os 

digo esto: aquella noche estarán dos en una cama: a uno se lo llevarán y 

al otro lo dejarán; estarán dos moliendo juntas: a una se la llevarán y a 

la otra la dejarán.» Ellos le preguntaron: «¿Dónde, Señor?» Él contestó: 

«Donde se reúnen los buitres, allí está el cuerpo.» 

 

Releemos el evangelio 

Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilías sobre el Génesis, II, 3 

 

El arca de la Iglesia 

 

En tanto que la pequeñez de mi espíritu me lo permite, pienso que 

el diluvio, que casi acabó con el mundo, es símbolo del fin del mundo, 

fin que, verdaderamente, ha de llegar. El mismo Señor lo declaró cuando 

dijo: “En los días de Noé los hombres compraban, vendían, construían, 

se casaban, daban sus hijas en matrimonio, y llegó el diluvio que los hizo 

morir a todos. Así será igualmente la venida del Hijo del hombre”.  
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En este texto parece que el Señor describe de una única y misma 

manera el diluvio que ya se había producido y el fin del mundo que está 

por venir. Así pues, en otro tiempo se dijo al antiguo Noé que hiciera un 

arca y metiera en ella no tan sólo sus hijos y sus parientes sino animales 

de toda especie. De la misma manera, en la consumación de los siglos, 

fue dicho por el Padre al Señor Jesucristo, nuestro nuevo Noé, el solo 

Justo y el solo Perfecto (Gn 6,9), que se hiciera un arca de madera 

labrada a escuadra y le dio las medidas que están llenas de misterios 

divinos (cf Gn 6, 15). Esto se indica en el salmo que dice: “Pídemelo y te 

daré en herencia las naciones, en posesión los confines de la tierra” (2,8). 

Construyó, pues, un arca con todo lo necesario para vivir los diversos 

animales.  

 

Un profeta habla de sus estancias cuando escribe: “Escucha, pueblo 

mío, entra en tus aposentos, escóndete por unos instantes, hasta que la 

cólera haya pasado” (Is 26,20). En efecto, hay una correspondencia 

misteriosa entre este pueblo que se salva en la Iglesia, y todos estos seres, 

hombres y animales, que en el arca se salvaron del diluvio. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es la sabiduría que dan los años: cuando crezcas, no te olvides de 

tu madre y de tu abuela, y de esa fe sencilla pero robusta que las 

caracterizaba y que les daba fuerza y tesón para ir adelante y no 

desfallecer. Es una invitación a dar gracias y reivindicar la generosidad, 

valentía, desinterés de una fe “casera” que pasa desapercibida pero que 

va construyendo poco a poco el Reino de Dios. Ciertamente, la fe que 

“no cotiza en bolsa” no vende y, como nos recordaba Eduard, puede 

parecer que «no sirve para nada». Pero la fe es un regalo que mantiene 

viva una certeza honda y hermosa: nuestra pertenencia de hijos e hijos 

amados de Dios.  
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Dios ama con amor de Padre. Cada vida, cada uno de nosotros le 

pertenecemos. Es una pertenencia de hijos, pero también de nietos, 

esposos, abuelos, amigos, de vecinos; una pertenencia de hermanos. El 

maligno divide, desparrama, separa y enfrenta, siembra desconfianza. 

Quiere que vivamos “descolgados” de los demás y de nosotros mismos. 

El Espíritu, por el contrario, nos recuerda que no somos seres anónimos, 

abstractos, seres sin rostro, sin historia, sin identidad. No somos seres 

vacíos ni superficiales. Existe una red espiritual muy fuerte que nos une, 

“conecta” y sostiene, y que es más fuerte que cualquier otro tipo de 

conexión. Y esta red son las raíces: es el saber que nos pertenecemos los 

unos a los otros, que la vida de cada uno está anclada en la vida de los 

demás.» (Discurso de S.S. Francisco, 1 de junio de 2019). 

 

Meditación 

 

En ocasiones, en medio de nuestros proyectos, sueños y luchas de 

cada día nos topamos con una realidad inevitable: no tenemos el control 

de todo. No podemos decidir que un ser querido no fallezca en un 

accidente, que una enfermedad nos ataque o simplemente que el sol siga 

brillando hasta cuando queramos. Es cuando reconocemos nuestros 

límites y lo vulnerables que somos. 

 

Hoy, Jesús nos invita a ser capaces de entregarle a Él nuestros 

talentos y defectos, fortalezas y límites para así poder ser instrumentos 

suyos. 

 

Jesús quiere que nuestros actos no sean pasajeros ni estériles como 

lo son el comer y beber lo que este mundo nos ofrece. Más bien el desea 

que lo que hagamos, lo hagamos con un sentido de amor que trasciende, 

que nos hace salir de nosotros mismos y entregarnos a Él a través de 

nuestra oración y amor incondicional a los demás. El Señor desea que 

permanezcamos con Él y que comamos y bebamos lo que Él nos ofrece: 

su cuerpo y su sangre, para así vivir siempre en comunión con Él. 
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En otras palabras, Jesús nos llama a ser sus apóstoles. Esto es, 

recordar a cada persona lo que vale y, así, construir con su ayuda y 

nuestras obras un Reino que no tendrá fin, a diferencia de las cosas en el 

tiempo de Noé y de Lot, y que llegará a la plenitud una vez que el Rey 

venga de nuevo a este mundo. Hasta entonces, cada día en nuestro 

corazón, renovamos nuestra respuesta a su amor diciendo: Cristo, Rey 

nuestro, ¡Venga tu Reino! 

 

Oración final 

 

Dichosos los que caminan rectamente, 

los que proceden en la ley de Yahvé. 

Dichosos los que guardan sus preceptos, 

los que lo buscan de todo corazón. (Sal 119,1-2) 

 

 

SÁBADO, 16 DE NOVIEMBRE DE 2019 

Hacer del Amor una realidad. 

 

Oración introductoria 

 

Hola, Señor. Me olvido de todo, de todo lo que me preocupa. 

Quiero estar contigo, pero antes, eres Tú quien quiere venir a mi vida 

porque sabes que esa es mi felicidad.  

 

Tú, quien me conoces como hijo en Jesús, ves que me dispongo a 

contemplar las verdades que mi corazón busca y las cuales sólo tienen 

respuesta en tu Hijo. Espíritu Santo, guía mi mente y corazón para 

encontrar tu amor y tus fuerzas consoladoras. 

 

Petición 

 

Señor, ¡auméntame la fe! 
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Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 18,14-16; 19,6-9) 

 

Un silencio sereno lo envolvía todo, y, al mediar la noche su carrera, tu 

palabra todopoderosa se abalanzó, como paladín inexorable, desde el 

trono real de los cielos al país condenado; llevaba la espada afilada de tu 

orden terminante; se detuvo y lo llenó todo de muerte; pisaba la tierra y 

tocaba el cielo. Porque la creación entera, cumpliendo tus órdenes, 

cambió radicalmente de naturaleza, para guardar incólumes a tus hijos. 

Se vio la nube dando sombra al campamento, la tierra firme emergiendo 

donde había antes agua, el mar Rojo convertido en camino practicable y 

el violento oleaje hecho una vega verde; por allí pasaron, en formación 

compacta, los que iban protegidos por tu mano, presenciando prodigios 

asombrosos. Retozaban como potros y triscaban como corderos, 

alabándote a ti, Señor, su libertador. 

 

Salmo (Sal 104,2-3.36-37.42-43) 

 

Recordad las maravillas que hizo el Señor 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 18,1-8) 

 

En aquel tiempo, Jesús, para explicar a sus discípulos cómo tenían que 

orar siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola: «Había un juez 

en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres. En la 

misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: "Hazme justicia 

frente a mi adversario." Por algún tiempo se negó, pero después se dijo: 

"Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, como esta viuda 

me está fastidiando, le haré justicia, no vaya a acabar pegándome en la 

cara."» Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, 

¿no hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?; ¿o les dará 

largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. Pero, cuando venga el 

Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?» 
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Releemos el evangelio 
San Josemaría Escrivá de Balaguer (1902-1975) 

presbítero, fundador 

Homilía del 26/03/67 en 'Es Cristo que pasa' 

 

Orar siempre 

 

«Orad sin cesar» nos manda el apóstol Pablo (1 Tes 5,17). 

Recordando este precepto, Clemente de Alejandría, escribe: «Se nos ha 

mandado alabar y honrar al Verbo, que sabemos es el Salvador y el Rey, 

y pro él, al Padre, y no tan sólo unos días escogidos, como lo hacen 

otros, sino constantemente a lo largo de toda nuestra vida y de todas las 

maneras posibles».  

 

En medio de las ocupaciones de la jornada, en el momento de 

vencer la tendencia al egoísmo, cuando experimentamos el gozo de la 

amistad con otros hombres, entonos esos momentos el cristiano debe 

encontrarse con Dios. El cristiano, por Cristo y en el Espíritu, Santo 

accede a la intimidad con Dios Padre, recorre su camino buscando ese 

reino que, a pesar de no ser de este mundo (Jn 18,36), se prepara y 

comienza ya en este mundo. Es necesario encontrarse frecuentemente 

con Cristo, en la Palabra y en el Pan, en la eucaristía y en la oración. Y 

encontrarse frecuentemente con él tal como se frecuenta a un amigo, un 

ser real i viviente como es Cristo puesto que está resucitado... Cristo, 

Cristo resucitado, es el compañero, es el Amigo.  

 

Un compañero que sólo se deja ver en la penumbra, pero cuya 

realidad llena toda nuestra vida y nos hace desear su compañía 

definitiva. El Espíritu y la Esposa dicen: « ¡Ven!» Y el que oiga, diga: « 

¡Ven!» Y el que tenga sed, que se acerque, y el que quiera, reciba gratis 

agua de la vida... Dice el que da testimonio de todo esto: «Sí, vengo 

pronto.» ¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús! (Ap 22,17.20). 

 

 



30 
 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«A propósito de oración en los santuarios, quisiera subrayar dos 

requisitos. En primer lugar, alentar la oración de la Iglesia que con la 

celebración de los sacramentos hace la salvación presente y eficaz. Esto 

permite que cualquier persona presente en el Santuario se sienta parte de 

una comunidad más grande que desde todas las partes de la tierra 

profesa la única fe, testimonia el mismo amor y vive la misma esperanza. 

Muchos santuarios han surgido precisamente por la petición de oraciones 

de la Virgen María al vidente, para que la Iglesia no olvide nunca las 

palabras del Señor Jesús de rezar sin interrupción y de permanecer 

siempre vigilantes a la espera de su regreso.» (Homilía de S.S. Francisco, 29 

de noviembre de 2018). 

 

Meditación 

 

Hace unos días recordaba las palabras de Jesús «hay que ser como 

los niños para entrar en el Reino de los Cielos», en el Reino de Cristo. Y 

cuando hay angustias, necesidades espirituales, tristezas en mi vida, es de 

capital importancia volver a confiar como un niño, esto es, tomarse del 

amor del Padre y que sea prioritario en mi vida. ¿De verdad, así lo creo 

y vivo? 

 

«¿Cómo se encuentra tu fe?» Es la pregunta de Jesús para mí. Acepto 

que Cristo viene a mi vida, que vino al mundo y sufrió un gran dolor 

que le entraba hasta los huesos, para que mis pecados y los de toda la 

humanidad fueran inferior a la vida eterna, a la vida con Dios. Cada día, 

Cristo viene y se presenta en la Eucaristía porque su alianza, su amor por 

mí es eterno… «¿Cómo encuentra mi fe?» 

 

Dios quiere estar con nosotros, pero hay que abrir los ojos para 

verlo. Quiere estar conmigo, por eso me redime. Soy yo quien 

desfallezco dejando de vivir en la relación con Jesús y, sin Él, me voy 
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sintiendo alejado del amor del Padre, abandonado por el Dios quien me 

alimenta del Pan vivo y el mismo que me impulsa a darme a los demás. 

 

Veo en esta parábola, Palabra de Dios, a un juez quien es mediocre 

por no temer a Dios, ni respetar al hombre. Es un juez muy humano, y 

esa persona muchas veces soy yo, sin darme cuenta. Por eso nunca debo 

dejar de tener fe; se la pediré a Dios de corazón, para llenarme del amor 

del Padre al contemplar y vivir según el Hijo. Así, siempre fiel en oración 

recibiré el Don del Espíritu Santo, quien me impulsa a ser Cristo Apóstol 

en todo lo que hago, en todo lo que pienso y en todo lo que digo. 

Amén. 

 

Oración final 

 

¡Dichoso el hombre que teme a Yahvé, 

que encuentra placer en todos sus mandatos! 

Su estirpe arraigará con fuerza en el país, 

la raza de los rectos será bendita. (Sal 112,1-2) 

 

 


